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Cecilia Vázquez 

La lección de Gramsci y su influencia en el campo intelectual 
Argentino para pensar los procesos de transformación social1

1. Nadie es profeta en su tierra. Al inicio, una paradoja

En América latina se comparte la idea de que Gramsci en su patria no fue 
lo suficientemente reconocido por su grandeza teórica y política durante 
su vida. Se supone que Togliatti boicoteó sistemáticamente las ideas de 

Gramsci incluso después de su muerte. La causa de la actitud de Togliatti se debía 
a su firme voluntad de mantener la política del Partido Comunista italiano com-
pletamente funcional a la política de Stalin. Además, también podría imaginarse 
un temor de Togliatti ante el hecho de que Gramsci pudiera reclamar su posición 
de Secretario del partido cuando saliera del confino.2 

Por el contrario, en el continente americano, Gramsci tuvo una gran influen-
cia y fue conocido incluso desde antes de su muerte. En efecto, y como veremos 
en las páginas que siguen, sus ideas aparecieron en distintos países de América 

1.   Agradezco al Profesor Alberto Marradi por animarme a escribir este artículo y revisar 
el texto.

2.   Se denomina ‘confino’ al tipo de detención domiciliaria a la que estuvo sujeto Gramsci.
Para un desarrollo en profundidad de lo que se conoce como ‘El caso Gramsci’ puede con-
sultarse la crónica de Folliero y Laya [2013] disponible en: http://www.gramscimania.info.
ve/2013/10/el-caso-gramsci-la-actitud-de-palmiro.html Fecha de consulta: 15/01/16. 
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Latina abonando e inaugurando, como intelectual destacado, discusiones sobre 
cultura y política. Más específicamente, su pensamiento fue retomado por mi-
litantes locales para establecer discusiones de gran importancia con las políticas 
de las respectivas sedes de los partidos comunistas. Para el caso argentino, por 
ejemplo, la tradición gramsciana que muchos jóvenes miembros del PC impulsa-
ron para discutir contra el dogma estalinista, fundó nuevas tradiciones de crítica 
política y cultural. El pensamiento de izquierda latinoamericano se nutrió así de 
todo un ideario que señalaba la centralidad del estudio de las relaciones de domi-
nación en términos de hegemonía, la ampliación del foco de análisis de la crisis 
del capitalismo partiendo de la relación capital/trabajo hacia la consideración de 
la sociedad civil como un campo de luchas en las que justamente se disputa esa 
hegemonía.

También sus consideraciones anclaron en la política y la cultura como los cam-
pos donde germinan y se producen las transformaciones sociales. Por lo tanto, los 
espacios de la cultura y la política son ámbitos privilegiados de intervención para 
los intelectuales definidos como actores políticos. Como afirma Ansaldi [1992, 
48] «Hobsbawm tiene razón cuando señala que Gramsci es el iniciador de una 
teoría marxista de la política. Pero quizás pueda decirse, mejor aún, que él abre 
el camino para elaborar una ciencia histórica de la política». En otras palabras, 
la mirada gramsciana permite comprender las complejas relaciones sociales en el 
mundo capitalista tomando como punto nodal a la política. Así, las reflexiones 
sobre el rol de la ideología, el modo de ejercicio del poder por parte de las clases 
dominantes, la importancia de la tradición y la herencia cultural tanto de los in-
dividuos como del estado fueron y siguen siendo cuestiones clave para pensar las 
sociedades latinoamericanas.

2. El ingreso del pensamiento gramsciano a la región

Tal como apunta Massardo [1999], la primera vez que el nombre de Antonio 
Gramsci apareció en América Latina fue en junio de 1921, en el periódico El 
Tiempo de la Ciudad de Lima, Perú. Allí se publicaba un artículo escrito desde 
Roma por José Carlos Mariátegui [1921] comentando la situación de la prensa 
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italiana. Afirmaba que «El Ordine Nuovo es el diario del Partido Comunista y 
está dirigido por dos de los más notables intelectuales del partido: Terracini y 
Gramsci». 

Mariátegui era en los años ’20 un joven militante del Partido Comunista pe-
ruano quien como intelectual marxista produjo análisis sociales, políticos, econó-
micos y culturales novedosos en América latina. Más específicamente, a través de 
las herramientas de análisis provistas por el pensamiento de Gramsci, este perio-
dista, político y ensayista, fundador del Partido Socialista y de la Confederación 
de Trabajadores en el Perú, estableció las bases sobre las cuales se elaboraron 
visiones críticas que reflexionaban sobre cuestiones sociales y políticas tanto a 
nivel local como internacional. Las relaciones entre la base económica y las es-
tructuras sociales y de poder en la sociedad peruana de los años ’20 y ’30 y la 
irradiación del capitalismo desde Europa hacia América Latina fueron algunas de 
ellas. Probablemente, una de las razones de la mención a Gramsci por parte de 
Mariátegui se deba a que en enero de 1921, unos meses antes de la publicación 
en El tiempo como corresponsal peruano en Italia, Mariátegui estuvo presente du-
rante la ocupación de las fábricas en Turín, así como en el Congreso del Partido 
Socialista Italiano donde se produjo la conformación del Partido Comunista. 

En general, el rumbo que tomó el pensamiento gramsciano en Latinoamérica 
responde a los avatares de la política internacional europea en el contexto de 
entreguerras, al silenciamiento y el encarcelamiento de Gramsci por parte del 
fascismo así como a los lineamientos políticos e ideológicos de la Internacional 
Comunista para América Latina. Asimismo, las ideas de Gramsci también se 
tramaron con las discusiones locales que enfrentaban los respectivos partidos co-
munistas frente a los distintos avatares de la política de izquierda. 

Luego de la mención de Mariátegui de los años ’20 en el Perú respecto del 
valor y de la productividad analítica del pensamiento gramsciano, la siguiente 
referencia (aunque todavía parcial) a su obra será en 1947 en Argentina, diez 
años después de la muerte de Gramsci. Motivado por el otorgamiento del premio 
Viareggio, el máximo galardón literario de Italia, de forma póstuma a Gramsci, el 
escritor argentino Ernesto Sábato [1947] escribía una crónica3 emotiva donde re-

3.   Esta revista, cuyo subtítulo era Revista de ideas se publicó entre 1947 y 1949. Estaba 
coordinada por un grupo de intelectuales democráticos reunidos en torno de la figura del 
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conocía su trayectoria como intelectual. Vale señalar en este sentido que la edición 
en español de las Cartas desde la Cárcel prologadas por Gregorio Bermann [1950] 
– también reproducido paralelamente por el semanario comunista Orientación – 
serán publicadas en Buenos Aires contribuyendo así con la difusión paulatina de 
la presencia de Gramsci en Argentina.

Pero, con menos demora que en Italia por los motivos esbozados en el primer 
apartado, es durante los años ’50, en un contexto sociopolítico que será marcado 
también a fines de la década por el impacto de la revolución cubana, que se publi-
can varios textos de Gramsci en Argentina por iniciativa de Héctor P. Agosti. Este 
intelectual argentino, marxista, fue el mayor introductor de su obra al emprender 
una tarea vasta de traducción. Bajo su iniciativa se tradujeron El materialismo his-
tórico y la filosofía de Benedetto Croce en 1958, Los intelectuales y la organización de 
la cultura en 1960, Literatura y vida nacional en 1961, y Notas sobre Maquiavelo, 
sobre política y el Estado moderno, en 1962. 

Como intelectual crítico, militante y dirigente durante toda su vida del Partido 
Comunista Argentino (PCA), Agosti perteneció a una corriente culturalmente re-
novadora dentro del PCA, en la que se formaron sus discípulos José Aricó y Juan 
Carlos Portantiero, entre otros. Ambos, junto con otros destacados intelectuales 
argentinos como Oscar del Barco, Héctor Schmucler o Samuel Kicszkovsky, hi-
cieron lo que Agosti evitó: desobedecer los lineamientos del PC prolongando 
así la divergencia cultural al campo de la política. Como propone Massholder 
(2011), podría pensarse que de la misma forma en que Gramsci desató polémicas 
dentro del campo cultural comunista, Agosti sembró las bases de una renovación 
cultural en el comunismo argentino. La diferencia entre el vínculo de Agosti con 
el PCA y el de sus discípulos fue que estos últimos percibían la permanencia den-
tro del partido más como un corset que como un espacio político productivo para 
la reflexión y la acción social y política (Massholder, idem).

En este sentido, los jóvenes Aricó y Portantiero se formaron, como ya se dijo, 
en contacto con Agosti traduciendo la obra de Gramsci y participando de dis-
tintos emprendimientos académicos y editoriales encarnando finalmente dicha 
renovación. Podría decirse que la tarea iniciada por Agosti encontró en sus dis-
cípulos no solo una traducción lingüística sino también analítica. En otras pala-

filósofo Francisco Romero, quien fuera su director.
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bras, pusieron las ideas de Gramsci en contacto con las coyunturas sociopolíticas 
latinoamericanas. 

Los reconocidos aportes de José María Aricó para el desarrollo del marxismo 
latinoamericano partieron entonces de esa tarea de traducción de textos, auto-
res y debates heterogéneos que incluyeron a figuras como Walter Benjamin o 
Carl Schmitt. Abordando problemas tanto del marxismo clásico como de otras 
corrientes del pensamiento crítico, Aricó fue sustentando su posición teórica y 
política, la cual podría resumirse en un arco que va desde un marxismo-leninismo 
ortodoxo hacia una posición crítica que apuntó a la construcción de un socialis-
mo democrático. 

Para clarificar algunas de las discusiones específicas que las ideas de Gramsci 
generaron a partir de su apropiación en diversos espacios, se ofrece a continua-
ción una periodización de dichos intercambios. En general, estos se dieron a 
partir de debates en distintas revistas que los círculos de intelectuales afines pro-
dujeron y compartieron.

3. Una periodización posible

1. Como resume Burgos [2010], el tono del debate entre las filas del Partido 
Comunista y los jóvenes intelectuales que comenzaban a leer a Gramsci, fue filo-
sófico. Bajo la dirección de Agosti, la nueva generación de intelectuales gramscia-
nos recién mencionada buscó generar una ‘provocación teórica’ con un objetivo 
político. Analizando la ‘concepción de la objetividad’ en la obra de Gramsci, in-
tentaban una apertura de espacios para una reflexión más adecuada de la realidad 
sociopolítica local, inspirados por los nuevos vientos que soplaban a partir de la 
crítica krushoviana a la era estalinista. A la vez, en América Latina, la revolución 
cubana también abría un nuevo ciclo que invitaba a repensarlo todo. Frente a la 
dureza de las posiciones ortodoxas de los miembros del Partido Comunista verti-
das en la revista Cuadernos de Cultura,4 el resultado de los debates culminó con la 

4.   Los Cuadernos de Cultura fueron la principal publicación cultural del Partido 
Comunista Argentino. La revista tuvo varias épocas: la primera fue en 1942, entre noviembre 
de ese año y junio de 1943 (se editaron ocho números); la segunda época fue entre enero y 
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expulsión del grupo gramsciano del PC. El equipo se reunirá posteriormente en 
torno de la nueva revista, Pasado y Presente, con sede en la provincia de Córdoba 
en la que los jóvenes gramscianos (tal como se los llamaba públicamente) comen-
zaron a expresar sus opiniones.

Un mes antes de la publicación del número de Cuadernos de Cultura que cer-
raba las polémicas entre los gramscianos y los miembros ortodoxos del PC, había 
aparecido en Córdoba la revista Pasado y Presente. La polémica desatada casi in-
mediatamente por el primer número de la revista, junto con las consecuencias del 
debate en Cuadernos de Cultura, marcó el fin del pasaje de Gramsci por el Partido 
Comunista Argentino. Después del pedido de retractación y ‘autocrítica’, vendrá 
finalmente la expulsión del colectivo que editaba la revista. El grupo, denomina-
do a partir de entonces como ‘los gramscianos’, pasará a ser el nuevo portador del 
pensamiento de Gramsci en la Argentina [Burgos 2010]. 

Vale decir que la crítica al PC, la difusión del pensamiento de Gramsci y otros 
clásicos del marxismo, la publicación de numerosos artículos de pensadores de 
izquierda contemporáneos – sobre todo italianos – los debates en torno a la lucha 
armada y el mundo obrero de la provincia de Córdoba en Argentina, la relación 
entre cultura y política, fueron los rasgos principales de la revista durante su 
primera época. Como apunta Santella [2011], la revista Pasado y Presente rescata 
tanto al joven ‘Gramsci consejista’ como al maduro pensador de la hegemonía. 
En general, en estos primeros números se discutía sobre una doble lucha por el 
control obrero: sus estructuras sindicales, por un lado, y el control de la produc-
ción – de su ‘venta de fuerza de trabajo’ – por el otro. También en la revista se 
publicaron algunos textos de los años 1919-1921 del periódico L’Ordine Nuovo 
bajo el título ‘democracia obrera’. Estos documentos apoyaban la tesis de la re-
vista sobre la importancia del espacio de trabajo y la militancia en la fábrica en la 
lucha por el socialismo en Argentina.

Como ya se ha dicho, la primera etapa de esta arena de debates que fue la 
revista Pasado y Presente estuvo marcada por la crítica a la cultura dogmática y 
autoritaria del PCA. Desafiada por los ‘gramscianos’, su propuesta fue una nue-

septiembre de 1947 (nueve números); su tercera época fue desde agosto de 1950 y se prolon-
gó durante ochenta y cuatro números hasta marzo de 1967; la cuarta y última época constó 
de 48 números entre septiembre/octubre de 1967 y enero/febrero de 1976. 
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va interpretación marxista heterodoxa, crítica de la historia, de la teoría y de la 
política. 

Por otra parte, otro foco de disputas del grupo fue con los peronistas de iz-
quierda (como por ejemplo en las páginas de Pasado y presente donde se polemi-
zaba con Horacio González), fue entablando una arena de nuevos debates sobre 
la herencia gramsciana. La mirada de González proponía una interpretación de 
Gramsci que lo ubicaba como interlocutor del peronismo revolucionario. Este 
Gramsci ‘peronista’ exigía «superar la tentación de participar en las polémicas 
europeas entre los gramscianos» y se postulaba como un ‘modelo’, «por los anun-
cios vigorosos de una estrategia nacional que sintetice política, cultura, filosofía y 
organización popular» [González 1971, 12]. 

La segunda etapa de la revista comenzaba planteando el problema de la ‘re-
volución socialista en la Argentina’. Dentro de los artículos centrales podía leerse 
un extendido y detallado texto del grupo editor; un estudio de las relaciones entre 
fuerzas sociales realizado por Juan Carlos Portantiero (Clases dominantes y cultura 
política en Argentina) y un artículo de José Aricó (‘Espontaneidad y dirección 
consciente en el pensamiento de Gramsci’). Asimismo, también se incluía una 
serie de textos de Gramsci en torno del problema que la revista visualizaba como 
central en esa etapa: las relaciones entre movimiento social y dirección política en 
el proceso revolucionario que se consideraba en curso.

Con todo, el grupo se posicionó en un lugar destacado en el escenario político 
conformado por los grupos de llamada ‘nueva izquierda’. Este espacio se convir-
tió en un polo de modernización cultural dentro del marxismo pero buscando 
dialogar con las corrientes burguesas hegemónicas de la época, para utilizar una 
categoría gramsciana. En efecto, como muestra Burgos [2004], la lista de autores 
introducida por la revista primero y por los cuadernos más tarde, constituyen un 
aporte realmente innovador al campo cultural. Como ejemplo podemos recordar 
que el primer texto publicado en Argentina de Jacques Lacan fue una iniciativa 
de Pasado y Presente.

Ya en otro contexto sociopolítico, el acercamiento a la izquierda peronista se 
evidencia en los números aparecidos a partir de 1973. Además, la publicación 
por parte del grupo desde 1968 de los Cuadernos de Pasado y Presente resulta-
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ron nuevamente claves para una nueva renovación del pensamiento marxista en 
Latinoamérica.5 

El golpe de Estado que a partir del 24 de marzo de 1976 ensombreció el 
territorio argentino será un verdadero divisor de aguas en la historia del país. 
Entre las tantas rupturas históricas, culturales y políticas que produjo la dictadu-
ra militar, la que se dio en torno del pensamiento gramsciano abrió una brecha 
profunda entre la generación intelectual formada antes del golpe y las nuevas 
generaciones que irrumpirán a la vida política con la apertura democrática del 
período 1983-1984. Mientras que los intelectuales de izquierda exiliados en otros 
lugares de América como México y Brasil, o en Europa, transitaron un proceso 
profundo de autocrítica y renovación del complejo teórico y político, también 
participaron en el debate académico latinoamericano acerca de los procesos de 
transformación social. En Argentina, en un contexto altamente represivo, esta 
vertiente de la cultura política de izquierda prácticamente desapareció. La gene-
ración intelectual formada antes del golpe de Estado y las nuevas generaciones 
que emergieron a la vida política con la apertura democrática se diferenciaron 
claramente. En efecto, José Aricó trabajó en la editorial Siglo XXI como coordi-
nador de la Biblioteca Latinoamericana de Ciencias Sociales y de la Biblioteca 
del Pensamiento Socialista. Al mismo tiempo, continuó la sociedad de la edito-
rial Pasado y Presente con Siglo XXI para la edición de los Cuadernos de Pasado y 
Presente. 

Dentro de los numerosos eventos académicos que funcionaban como pun-
tos de intercambio entre los intelectuales exiliados, vale destacar el seminario 
de Morelia (México) en 1980. Este se dedicó a la discusión de la funcionalidad 
metodológica y política del concepto de hegemonía. El pensamiento de Gramsci 
aparecía allí como un andamiaje de pensamiento muy productivo para el aborda-
je de la intersección problemática entre política y reflexión teórica. Por la presti-
giosa presencia de diversos investigadores de la región, el seminario se transformó 

5.   La colección completa de estas revistas puede consultarse en edición facsimilar en el 
Centro de Estudios de Culturas de Izquierda (CeDinCI): www.cedinci.org/edicionesdigita-
les/pasadoypresente.htm.
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en un marco histórico del debate de la cuestión de la hegemonía en América 
Latina.6 Al respecto, Burgos (2010) dice que:

El proceso de crítica del paradigma anterior de trasformación – el paradigma leninista de 
la revolución – de adopción de la crítica gramsciana a través de una elaboración compleja 
del concepto de hegemonía, y de re-apropiación del concepto de democracia, constituye 
el núcleo fundamental de aquello que puede denominarse como ‘nuevo viraje renovador’ 
del pensamiento de la izquierda latinoamericana en el cual los intelectuales argentinos 
tuvieron un papel fundamental. Durante el período anterior al golpe de Estado, podría 
decirse que los intelectuales cumplían tareas en cierto grado ‘orgánicas’ a un movimiento 
transformador expansivo de los sectores subalternos. En el período posterior, se quiebra 
esa relación, se separa el movimiento real de los sectores subalternos de la reflexión de 
esos intelectuales.

Así, puede observarse cómo desde el exilio la intelectualidad gramsciana ar-
gentina siguió participando en los debates en torno a problemáticas regionales 
reflexionando sobre la noción de hegemonía para recuperar un concepto central 
de la tradición socialista que había sido abandonado: el concepto de democra-
cia. En este sentido, el cambio de coyuntura sociohistórica dinamizaba el pensa-
miento gramsciano lanzándolo hacia las reflexiones que la realidad del momento 
demandaba.

En América Latina hacia los años 80 se instala una preocupación común por 
equiparar al socialismo con la democracia. Pero la cuestión del socialismo fue 
‘obturada’ por considerar a la democracia como objetivo excluyente. En cierto 
modo, en estas discusiones, no se atendía suficientemente a las relaciones sociales 
y culturales de producción y de poder de las que los proyectos democráticos se 
nutrieron. Esto caracteriza la vocación democrática de los intelectuales del Club 
de Cultura Socialista, quienes poseían emprendimientos editoriales como las re-
vistas La Ciudad Futura, dirigida por Juan Carlos Portantiero y Jorge Tula, con 
miembros como José Aricó y Emilio de Ípola; o también la revista Punto de vista 
(1978-2008), dirigida por Carlos Altamirano y Beatriz Sarlo, con colaboradores 
como Hugo Vezzetti, Rafael Filippelli y Adrián Gorelik. Nuevamente emergía la 

6.   El libro organizado por Julio Labastida y Martín del Campo y prologado por José 
Aricó [1985], es una referencia ineludible sobre el tema en Latinoamérica.
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pasión intelectual por la política en este tipo de proyectos colectivos que se irra-
diaba también hacia espacios universitarios. Vale la pena comentar que el Club 
de Cultura Socialista se fundó en Buenos Aires en 1984 fusionando esos dos 
reconocidos núcleos intelectuales de izquierda. 

Como señala Ponza [2013], el hecho de optar por la formación de un ‘club’ y 
no por la conformación de un partido político o una asociación académica habla 
del espíritu del grupo, que procuró evocar la idea de una institución apoyada en 
la camaradería. Según Juan Carlos Portantiero fue él quien le propuso a Aricó la 
idea del Club: «metamos dos palabras: una club y otra cultura, para que quede 
claro que de lo que se trata es de un lugar donde debatir ideas que se están dando 
en el mundo y que acá nunca llegaron» [citado en Ponza, 2013]. Vemos reapare-
cer así el núcleo central de las ideas gramscianas para pensar las realidades cam-
biantes de Latinoamérica. Para el caso argentino, la joven democracia que nacía 
tras los años de dictadura postulaba nuevos interrogantes que apuntaban hacia el 
desafío que implicaba la creación de formas progresistas de vida y especialmente 
el rol de la izquierda en estas transformaciones. El triunfo de Raul Alfonsín en las 
elecciones de 1983 alentaba una esperanza en los sectores de izquierda – silencia-
dos por la dictadura – para la construcción de una nueva sociedad democrática. 

Llegado este punto, cerramos el panorama de la presencia de Gramsci en 
Latinoamérica y Argentina en la restauración democrática. No porque no se ha-
yan seguido produciendo interesantes reflexiones habilitadas por relecturas de la 
obra de Gramsci sino porque parece más significativo, a los fines de este trabajo, 
observar el rumbo que su ideario tomó en el campo de la sociología de la cul-
tura y en los estudios culturales en su versión latinoamericana. En esta segunda 
parte, realizaremos un acercamiento a las posibilidades analíticas que las ideas de 
Gramsci continúan generando para pensar las transformaciones socioculturales 
que produjo el neoliberalismo en la región, desde mediados de la década de los 
‘90. Para ilustar dichos cambios se toman casos de intervención artístico-política 
de distintos colectivos de protesta política en Argentina los cuales tuvieron un rol 
activo en el escenario de crisis de ese momento particular.7

7.   Una exposición más detallada se encuentra en mi trabajo ‘Prácticas artísticas de pro-
testa y política en la Ciudad de Buenos Aires 2003-2007’, tesis doctoral en Ciencias Sociales, 
Universidad de Buenos Aires, marzo de 2011, mimeo.
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4. La relectura que ciertas perspectivas teórico-metodológicas efectuaron del planteo de 
Antonio Gramsci y su anclaje en los Estudios culturales de los años ’60.

Ahora bien, uno de los interrogantes planteados al inicio de este trabajo y en 
estrecha relación con la difusión a nivel regional que tuvo la obra de Gramsci es 
acerca de las modalidades en que se expresan las disputas culturales en momentos 
de crisis sociopolítica. Para ello, abordaremos a continuación ciertas lecturas ya 
clásicas del campo de las teorías de la cultura y el poder sobre estas dinámicas, 
retomando algunos aspectos planteados por Gramsci y su posterior reelaboración 
en clave culturalista.

Habiendo situado geopolíticamente las distintas líneas de investigación que 
fue asumiendo su obra desde su ingreso en los años ’50, podemos afirmar que 
el campo de estudios conformado entre la cultura y la política establece límites 
y también ofrece posibilidades analíticas para el estudio de las dinámicas de la 
cultura en coyunturas de crisis, especialmente en Argentina. 

Respecto de las limitaciones, podrían resumirse en la percepción de un agota-
miento de la propuesta culturalista enunciada por la academia norteamericana en 
los años ’90, con eje en la obra de David Morley [1996].

En contraste, entre las ventajas en términos de posibilidades analíticas o de 
renovación de marcos interpretativos que en América Latina implicaron las inves-
tigaciones inspiradas en la obra de Gramsci, podemos encontrar un cuerpo de es-
tudios muy productivos que generaron una mirada actualizada de los fenómenos 
de globalización cultural. Como se afirmaba al inicio, una de las consecuencias 
de la entrada de la corriente teórica propuesta por Gramsci en Latinoamérica fue 
la conformación de nuevos campos disciplinares. En efecto, los estudios sobre 
comunicación y cultura son deudores del sustrato gramsciano que se ha descrip-
to en el apartado anterior. Más precisamente, muchos de los intelectuales que 
disputaron la herencia gramsciana, como afirmaba Burgos [2010], fueron los pa-
dres fundadores de dichos estudios: Juan Carlos Portantiero, Héctor Schmucler, 
Carlos Altamirano – por mencionar algunos.

Por otro lado, la profundización del neoliberalismo en el continente hacia el 
cambio de milenio marcó las agendas de investigación en el Cono Sur. Retomando 
los aportes gramscianos para pensar los procesos de dominación política a partir 
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de su concepto de hegemonía, los principios centrales para abordar las dinámicas 
culturales a propósito de la emergencia de un ciclo de protestas que se ubica en 
Argentina así como en Uruguay hacia fines de la década de los ‘90 pueden sinte-
tizarse en los siguientes puntos:

La dominación se expresa en formas directamente políticas de coerción. 
La hegemonía se constituye a partir de un cuerpo de prácticas y expectativas 

en relación a la totalidad de la vida: es un sistema de significados y valores.
La hegemonía debe ser continuamente renovada, defendida y modificada. 

Pero al mismo tiempo es permanentemente resistida, alterada y desafiada por 
presiones que no le son propias, es decir por la contra-hegemonía.

El poder que ejercen los sectores dominantes no es impuesto ‘desde arriba’. Si 
ese poder se reconoce como legítimo y tiene la capacidad de autorreproducirse 
es porque de alguna manera también es aceptado y convalidado por los sectores 
subalternos (Foucault 1971).

Por su parte, los Estudios Culturales británicos – un cuerpo teórico del que los 
intelectuales gramscianos se apropian y actualizan en el contexto local – realiza-
ron una apropiación de estos desarrollos para analizar las dinámicas socio-cultu-
rales y los cambios que se dan en éstas en términos de ampliación o no del sentido 
común. En este sentido, el planteo de Stuart Hall [1984] acerca del modo en que 
el campo de la cultura opera como una arena de batalla en permanente tensión, 
como un proceso en el que se articulan relaciones de dominación y subordinación 
en un momento dado, habilita a nuevos interrogantes. En efecto, como puede 
mencionarse a propósito de, por ejemplo, la relación dialéctica entre las acciones 
tácticas de los manifestantes que realizaban protestas realizando performances 
artísticas callejeras y las estrategias [De Certeau 1996] de las fuerzas militares para 
dispersarlas y/o reprimirlas, la dinámica de este proceso se denomina, según ese 
planteo, como dialéctica de la lucha cultural, la cual permite observar los meca-
nismos de la hegemonía. A propósito de esto, a pesar de los valiosos aportes de la 
perspectiva culturalista británica para pensar la articulación política de lo cultural 
como un proceso específico y coyunturalmente situado, también encontramos 
ciertos límites que posee este corpus teórico-metodológico, especialmente aque-
llos realizados en la academia norteamericana a mediados de la década del ’90. 

Estos pueden resumirse en el siguiente punteo:
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La multiplicación de los departamentos de Estudios Culturales en las univer-
sidades de distintas latitudes generó una especie de ‘moda teórica’ que redundó 
en una institucionalización que despolitizaba los análisis desde esta perspectiva, 
en tanto no se prestaba atención a los mecanismos de reproducción de la domi-
nación (Morley 1996). Estos dispositivos presentes en la base del «placer de la 
recepción, la libertad de resignificar del receptor» son los que analiza Fiske [1989] 
cuando aborda el consumo musical de las fans de Madonna o cuando indaga las 
prácticas de los jóvenes surfers y el uso que hacen del tiempo libre.

Otras dos críticas que Morley [1996] efectúa a los estudios culturales son, en 
primer lugar, la pérdida de la dimensión político-económica de los fenómenos 
culturales por una excesiva atención a los aspectos textuales. Retomando a S. Hall 
[1984], Morley plantea que de esta manera el poder y la política se transforma-
ban en meras cuestiones de lenguaje. La segunda observación crítica señala una 
lectura demasiado optimista de De Certeau [1996], que enfatizaba la potenciali-
dad de la resistencia en las prácticas de consumo subalterno. En este punto es im-
portante enfatizar la importancia que posee la dimensión del poder para imponer 
las condiciones de lectura de los textos (o de las prácticas) o de utilización de los 
bienes culturales por parte de ciertos productores. Ejemplo de ello es el caso de 
la táctica contemplada en la estrategia, el desvío siempre producido en el campo 
del otro [De Certeau 1996]. En este sentido, las tácticas de los manifestantes y las 
estrategias de las fuerzas militares vuelven a resultar ilustradores. 

En suma, algunos trabajos de los Estudios Culturales presentaban una mirada 
que podría denominarse relativista de la cultura, complaciente, complementa-
da por una supuesta ‘democracia semiótica’ sostenida por una retórica liberal 
neo-populista. 

Por su parte, en América Latina, las influencias de los Estudios Culturales no 
tuvieron la misma institucionalización que en Europa y Estados Unidos, sino 
que se trató de intentos individuales por parte de intelectuales provenientes de la 
crítica literaria o de la antropología, como las de Néstor García Canclini [1990] 
y Jesús Martín Barbero [1987]. Ellos abonaron un campo de estudios que ins-
taló la pertinencia de estudiar nuevos objetos (como por ejemplo el folletín, la 
historieta, las fiestas populares, el uso del espacio público por parte de sectores 
subalternos) partiendo de conceptualizaciones renovadas de la comunicación y la 
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cultura a la vez que su insistencia en su aspecto político. En este sentido, la preo-
cupación se centró en las transformaciones de los fenómenos populares y masivos 
en el contexto del surgimiento de una cultura global. Sin profundizar en el valio-
so aporte de estos dos autores, podemos señalar sintéticamente que enmarcando 
a los sujetos en un sistema de relaciones de poder instalaron la pregunta por la 
producción de sentido que se efectúa en las instancias de consumo, entendido 
más allá de su acepción económica. 

5. A modo de cierre

Un lugar interesante donde observar estas transformaciones globales son las 
modalidades en que los nuevos movimientos sociales en América Latina dispu-
tan con el Estado a través de sus demandas por la obtención de beneficios para 
mejorar sus condiciones de vida. En este sentido – y en sintonía con aquel pen-
samiento de Aricó que reflexionaba sobre el desarrollo de un devenir político, 
ético y cultural de la experiencia obrera y comunista latinoamericana – el desafío 
para el pensamiento gramsciano en la actualidad es poder abrirse a los nuevos 
movimientos sociales y sus estrategias de lucha, en una apuesta teórica y política 
que sea capaz de superar un marxismo atado a la forma-partido, la centralidad del 
Estado y el apoyo de una ideología dogmática.

Llevado al plano del análisis de las acciones artísticas de protesta de distintas 
agrupaciones políticas mencionadas al principio de este apartado, resulta produc-
tivo entonces acercar la mirada de los estudios en cultura y política latinoameri-
canos a las acciones e intervenciones que realizan performances en distintos es-
pacios públicos, sean callejeros o institucionales. Un ejemplo de ello es el planteo 
que hace Vich [2004] a propósito de la apropiación del espacio público, cuando 
se focaliza en el rol de la sociedad civil para autogenerar un espacio de autono-
mía crítica relativa en la producción de opinión pública. Indagar en este espacio 
permite ver el sesgo de lo político en la calle, como un lugar donde legitimar un 
poder político alternativo. El espacio público, como espacio de sociabilidad y 
como lugar donde se construyen los consensos para la acción, es una categoría 
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privilegiada para entender la función de la sociedad civil en su permanente ten-
sión y negociación frente a los sistemas económicos y políticos.
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